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IA, innovación y crecimiento inclusivo
Por Philippe Aghion
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La IA puede fomentar un crecimiento económico 
significativo mediante la automatización de las tareas en 
la producción de bienes y servicios y en la generación 
de ideas, mejorando la innovación tecnológica. Eso, 
a su vez, acelera la destrucción creativa, es decir, la 
sustitución de las tecnologías antiguas por las nuevas.

Si bien la automatización puede reducir el incentivo 
para externalizar algunas tareas, las economías en 
desarrollo pueden, de todos modos, beneficiarse de 
la IA saltando etapas en la adopción de tecnología y 
mejorando la formación impartida, de forma muy similar 
a lo ocurrido en el pasado con la tecnología móvil.

Sin embargo, el acceso a los datos y la infraestructura 
es fundamental. Las economías en desarrollo necesitan 
apoyo para la creación de capacidades, como la 
de acceso a los datos y capacidad de computación. 
La cooperación mundial es esencial para garantizar 
un acceso inclusivo a los insumos de la IA, como se 
puso de relieve en la Cumbre sobre IA celebrada este 
año en París.36 Establecer una política sensata de 
competencia también es esencial, ya que las empresas 
dominantes pueden utilizar la IA para consolidar poder 
de mercado. La automatización puede reducir los 
incentivos a la externalización y desplazar puestos 
de trabajo, pero los aumentos de la productividad 
pueden impulsar la demanda y el empleo. Las políticas 
educativas y del mercado laboral son fundamentales 
para ayudar a los trabajadores a adaptarse.

En cuanto a si la IA puede impulsar un aumento 
de la externalización de tareas de las economías 
desarrolladas a las economías en desarrollo o más 
bien una tendencia hacia la relocalización, se trata 
de una cuestión compleja. La automatización podría 
reducir la necesidad de externalizar, en particular 
en lo que respecta a las tareas que actualmente es 
más barato realizar en el país, lo que podría frenar 
el proceso de convergencia para las economías en 
desarrollo. Sin embargo, no creo que la IA modifique 
drásticamente la actual división del trabajo en las 
cadenas de valor mundiales.

Por ejemplo, ChatGPT y tecnologías similares afectan 
principalmente a los servicios. A corto y mediano plazo, 
cabe esperar que las actuales pautas del comercio, 
en la que los países emergentes se centran en la 
actividad manufacturera y las economías avanzadas en 

los servicios, se mantenga. Pero este fenómeno debe 
seguirse de cerca.

En cuanto a los tipos de políticas necesarios para 
garantizar que la IA promueva el empleo y reduzca 
la desigualdad tanto en las economías desarrolladas 
como en las economías en desarrollo, el punto de 
partida más importante es la educación. Un sistema 
educativo sólido e inclusivo garantiza que más 
personas puedan beneficiarse de la IA, en lugar de 
verse sustituidas por ella. Los trabajadores con un 
mayor nivel educativo tienen más probabilidad de que 
la IA los complemente y no los sustituya.

Más allá de la educación, las políticas activas del 
mercado laboral son de vital importancia. Soy 
un convencido defensor del modelo danés de 
“flexiguridad”, en que los trabajadores reciben un 
generoso apoyo y reeducación profesional si pierden 
su empleo. Esta combinación de flexibilidad para las 
empresas y seguridad para los trabajadores ayuda 
a las economías a adaptarse al cambio tecnológico. 
Algunos elementos de este enfoque pueden aplicarse 
a escala regional en países más grandes.

La creciente concentración de las capacidades de IA 
en unas pocas empresas y países dominantes es un 
problema grave. Como ocurrió con la revolución de 
la TI, en la actualidad, la IA está dominada por unas 
pocas grandes empresas tecnológicas, especialmente 
por aquellas que controlan la infraestructura en la 
nube. Para contrarrestar esta situación, debemos 
establecer una sólida política de competencia.

Soy partidario de los modelos de código abierto 
y desaconsejo la reglamentación excesiva, en 
cuyo marco las empresas consolidadas pueden 
desenvolverse más fácilmente que los nuevos 
participantes. Los Gobiernos también tienen un papel 
que desempeñar en la concesión de subvenciones al 
acceso a los datos y la capacidad de computación 
para las empresas más pequeñas, a fin de garantizar 
la igualdad de condiciones.
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